EN PROCURA DE  LA LUZ DEL ATENEO DE PUNTO FIJO.
Isaac López

A Rubén Ismael Padilla y Luis Aular, en los extremos.
Siendo apenas un adolescente liceísta sin ninguna vinculación a la labor de promoción cultural,  conocí el trabajo de la Coral Román Antonio González, del Grupo de Teatro Espejos, los Jóvenes Cuatristas de Paraguaná, y la revista Vórtice, todos signos y frutos de un tesón, de un empeño de gentes llamado el Ateneo de Punto Fijo. Desde entonces he sido un seguidor a la distancia del hacer que allí se ha desarrollado en todos estos años. He conocido sus planteamientos sobre la cultura en Paraguaná a través de su órgano divulgativo, de declaraciones y entrevistas a sus principales voceros,  y ahora –como otros interesados- las polémicas y enfrentamientos suscitados por el manejo de la nueva sede. Para todos aquellos que sin mezquindad, ni egoísmos, reconocemos en el Ateneo una referencia del trabajo cultural en la península, la situación resulta lamentable y triste. Como metáfora del país, el Ateneo se presenta dividido, partido entre dos formas de entender su administración, al parecer irreconciliables de acuerdo a lo álgido de los señalamientos. Cuando todos creíamos que la institución se consolidaría y proyectaría a un ámbito mayor, ha quedado sepultada en la agria situación planteada ante la elección de su junta directiva, y las querellas expuestas en los medios de comunicación.

No se si nociones esgrimidas como las de “principal casa de la cultura de Paraguaná”, “eterno presidente y fundador”, “principal fuente de promoción y difusión de arte y cultura de la península”, “ente rector de la cultura en Paraguaná”, “sembradora de casas de la cultura a toda Paraguaná” o “referencia cultural del Caribe venezolano para irradiarla desde Punto Fijo, hacia todas las islas y países del área caribeña”, sean ciertas y sanas, contribuyan realmente más allá de la grandilocuencia de los discursos de ocasión, a fortificar un trabajo plural e importante de gestión cultural. Sin embargo, la labor del Ateneo de Punto Fijo en sus cuarenta y dos años es innegable. Podemos criticar y diferir totalmente de planteamientos que expresan arrogancia, desconocimiento y exclusión, los mismos que tanto daño han hecho entre los paraguaneros en los últimos cincuenta años, pero jamás negar el ejemplo de perseverancia mostrado por quienes dieron sus desvelos, esfuerzos, y hasta dinero de sus bolsillos, por mantener ese centro cultural en actividad.

¿Cómo conciliar a dos o tres generaciones y sus respectivas maneras de concebir y entender la acción cultural en Punto Fijo y Paraguaná? ¿Cómo tender puentes para el necesario diálogo y entendimiento?  ¿Cómo contribuir a tamizar las posiciones mantenidas como dogmas o principios inamovibles, para que florezca –como debe ser en una institución cultural, necesariamente democrática y revolucionaria- la pluralidad y la convivencia armónica de las diferencias?. No puede existir una casa de la cultura, esa es una concepción arcaica y desfasada. La cultura está en la calle, en los barrios, en los caseríos y pueblos, en la gente que día a día mora nuestra comarca de luz. Un ateneo, un complejo cultural, una casa de cultura, ganan derecho de existencia cuando son centros de investigación de la historia y cultura, se proyectan para conservar el registro de la memoria del pueblo y sus procesos creadores, son centros para el enriquecimiento de las distintas manifestaciones del arte, o entienden su acción como reflejo  de lo que la gente construye y hace.
En momentos en los cuales en Paraguaná se ha establecido una extensión del Centro Cultural La Estancia, y se hacen esfuerzos entre los institutos de cultura de los tres municipios por integrar tareas de interés común, bien vale la pena llamar la atención de ese hermano mayor –a veces engreído y soberbio, pero también generoso, solidario y combativo-, llamar la atención de todos aquellos que aún confrontados, querellados o peleados, aman al Ateneo de Punto Fijo, y deberían apostar por dignificar una trayectoria que no merece quedar borrada en medio de la esterilidad.            
